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Más de 20 mil personas  marcharon en Pasto,  bajo la consigna 
Nariño quiere la Paz, Nariño necesita la Paz 

  
La gran movilización del 9 de abril, en la capital nariñense contó con la 

participación de más de 20 mil personas, bajo la consigna "Nariño quiere 
la Paz, Nariño necesita la Paz". 

  
Demostrado el total respaldo al proceso de negociación de la paz que 

actualmente se adelanta en la ciudad de la Habana, Cuba; los nariñenses 
con banderas, globos, pancartas, camisetas blancas  y mensajes alusivos a 

la paz, se unieron en una sola voz para insistir en que la paz es la única 
salida. 

  

Desde el inicio de la multitudinaria manifestación el Gobernador de Nariño 
Raúl Delgado Guerrero y su equipo de trabajo, se unieron a la a este 

propósito de los colombianos, en el día Nacional de la Memoria y las 
Víctimas. 

“Lo he dicho varias veces y lo reitero ahora, sí hay Departamento, que 
necesita que el proceso de paz, salga bien, sí hay región de Colombia que 

clama porque finalmente este proceso termine bien entre el Gobierno y la 
guerrilla de las FARC, ese Departamento se llama Nariño”. Enfatizó Delgado 

Guerrero. 

En este escenario, El Gobernador de Nariño solicitó una vez más al Gobierno 

Nacional y a la guerrilla de las FARC, no levantarse de la mesa de 
negociación de La Habana, hasta suscribir un acuerdo, "El País no puede 

perder esta oportunidad, el país tiene que ganar, y ganará con este acuerdo 
que no será la paz en sí misma, pero será la base para la construcción de 

una paz duradera y estable".  

Para Nariño, la Paz, significa una mayor presencia del estado, en una región 
que muestra grandes rezagos en materia social, económica y de 

infraestructura. La paz de Nariño, significará mejores condiciones de vida 
para sus habitantes, respeto a los derechos de las comunidades, todo esto 

acompañado de la reparación integral a las víctimas, puntualizó finalmente 
Raúl Delgado Guerrero, Gobernador de Nariño. 

La movilización llegó hasta la Plaza de Nariño, lugar donde se elevó una 
oración por la paz a cargo del sacerdote Idelfonso Benavides de la Diócesis 



 

 

300 

de Pasto; de la misma manera, se dio lectura al documento "Nariño Quiere 

la Paz, Nariño Necesita la Paz" por parte del científico nariñense Alberto 
Quijano Vodniza. 

  
Entre las organizaciones que hicieron parte de esta gran convocatoria y 

movilización al lado de la Gobernación de Nariño, fueron la Diócesis de 
Pasto, la Alcaldía de Pasto, el Deportivo Pasto, la Defensoría del Pueblo, 

Unidad Territorial de Víctimas,  Personería Municipal,  ICBF, SENA, la Red de 
Universidades (UREL),  Concejo de Pasto, Contraloría Municipal,  Asamblea 

Departamental de Nariño, INPEC, Unidad Nacional de Protección, Cámara de 
Comercio, FENALCO, Comfamiliar de Nariño, CUT, CGT, ANUC, Comunidades 

indígenas, Comunidades Afro colombianas, Plataforma de Organizaciones 

Sociales de víctimas y defensa de los D.D.H.H de Nariño,  FUNDEPAZ, 
Observatorio de Paz del Sur Occ. Col, Movimiento Comunal de Pasto, 

Conversatorios Ciudadanos Sociales y Comunitarios, Colombianos y 
Colombianas por la Paz, Movimiento de Jóvenes, Movimiento de Mujeres, 

Movimiento de Víctimas, Comunidad LGBTI, Movimiento Estudiantil, ACR, 
UGTI, Instituto Surysais, Colectivos de artistas de Pasto y Nariño, Partido 

Liberal, Partido de la U, Partido Conservador, Partido Comunista, JUCO, 
Progresistas, Partido Verde, Movimiento MIRA, Cambio Radical, Autoridades 

Indígenas de Colombia AICO, Alianza Social Independientes ASI, entre otros.  
  

NARIÑO  QUIERE LA  PAZ,  NARIÑO NECESITA LA PAZ 

  

Desde el sur del País,  donde el  verde de la esperanza es de todos los 

colores, los  y las nariñenses,  sin distingo de raza, credo religioso,  
condición social o ideología política, unimos nuestras voces  a todas las 

voces que  a lo largo y ancho del País hoy se levantan alegres y optimistas  

para respaldar con decisión  el proceso de diálogo y negociación  entre el 
Gobierno Nacional  y las FARC- EP, que se adelanta en la ciudad de la 

Habana,  en búsqueda de un acuerdo que permita poner fin al conflicto que 
dolorosamente vive  Colombia hace más de cincuenta años y sentar las 

bases para la construcción  de una paz  duradera y sólida. 

  

Desde  Nariño, no solo manifestamos nuestro respaldo al proceso de Paz, 

sino que de manera vehemente las organizaciones de las víctimas del 
conflicto, las organizaciones de la sociedad civil, los gremios económicos y 

empresariales, los movimientos sociales y políticos, el conjunto de la 
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institucionalidad local y departamental, la academia y las iglesias hacemos 

llegar un sentido clamor al Gobierno Nacional y a las FARC-EP:  No se 
levanten de la mesa de diálogo sin  suscribir el acuerdo  que ponga fin al 

conflicto y abra nuevos caminos para la paz y el desarrollo  del País y sus 
regiones.  

Los y las Nariñenses  tenemos  más de un motivo y más de una razón para  
ponernos  al lado de la negociación y el diálogo, como la  opción propia del 

civilismo y la  democracia para  alcanzar la  convivencia pacífica, sin duda el 
mayor  de  nuestros anhelos. 

El Departamento de Nariño,  reconocido tiempo atrás como un remanso de 
paz, en las  últimas décadas soporta como pocos las consecuencias de 

elevados índices de violencia a causa de  la agudización del conflicto 
armado  y la  nefasta incidencia de  los cultivos de uso ilícito y el 

narcotráfico. Es demasiado alta la cuota de  sacrificio que hemos pagado por 
el conflicto,  quienes vivimos  en Nariño. Vidas perdidas, huérfanos, viudas; 

familias desplazadas, personas mutiladas. Miles y miles de víctimas, lo 
demuestran de manera dramática y dolorosa. 

El conflicto además se ha convertido en el  primer gran obstáculo para 
aprovechar  en bien de los y las nariñenses las inmensas potencialidades  

humanas, culturales, sociales y naturales, de este Departamento de costas y 
montañas, de valles y mesetas; de indígenas, negros, mulatos y mestizos.  

Por eso los y las nariñenses  no solo queremos, sino que necesitamos que se 
acabe el conflicto armado,  para poder avanzar mucho más en el esfuerzo 

colectivo de construir paz con justicia social  para los hijos e hijas de esta 
tierra donde al decir del Maestro Quijano Guerrero, (mi padre) “la santidad 

de la belleza ha canonizado el paisaje”. 

La paz que demandamos y queremos construir en Nariño, implica mejores 

condiciones de vida para todas  las personas, especialmente para quienes 
han sufrido con mayor rigor la inequidad y la exclusión social; significa  el 

respeto a los territorios y el reconocimiento real de los derechos  de los 
pueblos y comunidades  indígenas, negras y campesinas. 

La paz que demandamos y queremos construir en Nariño, implica así mismo 
una mayor presencia del Estado Colombiano  con el fin de superar los 

enormes rezagos  que en materia social y económica  se evidencia en 
nuestro Departamento;  la implementación de planes integrales de 

desarrollo rural, como única alternativa sostenible para la sustitución de los 
cultivos de uso ilícito y de igual manera la defensa y apoyo  a la producción 
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agropecuaria campesina y la explotación minera artesanal y a pequeña 

escala, en contraposición a proyectos de gran minería, que causen o 
profundicen desequilibrios ambientales y sociales. 

Pero ante todo, hoy 9 de abril día nacional de las Víctimas, la Memoria y la 
Reconciliación tenemos que decir que la Paz de Nariño y Colombia, reclama  

como condición insustituible  el reconocer a plenitud que las víctimas de este 
conflicto merecen justicia, verdad y reparación, sin importar su condición 

política, ideológica,  racial, económica o social. 

El mejor homenaje que por ello mismo podemos rendir a las víctimas en 

esta  fecha, es reafirmar como reafirmamos nuestro compromiso  con los 
esfuerzos por terminar este conflicto fratricida, a los cuales aspiramos se 

integren otros actores como el Ejército de Liberación Nacional para que sea 
más cierta la posibilidad  de ¡¡¡ por fin… por fin vivir en paz.!!!Aurelio Arturo 

  

Vinieron mis hermanos para juntar con mis sueños 

espigas de sus sueños, como un resplandor. 

Venía el viento y curvaba la dorada gabilla. 

Venía el viento lejos turbio como una voz.  

  

Edgar González Rodríguez 

Profesional Universitario  

Jefe Oficina de Prensa y Comunicaciones 

Gobernación de Nariño 

 


